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Este texto quiere proponer algunos caminos para responder a una demanda, la de repensar la noción de vínculo 
social. La demanda resulta tanto de un debate, muy generalizado en el campo de las ciencias sociales y espe-
cialmente las dedicadas al estudio del parentesco, que se interroga por la vigencia de las herramientas teóricas 
heredadas para pensar el vínculo, sobre todo cuando nos enfrentamos a situaciones empíricas propias de lo que 
llamamos “desaparición social”, esto es, la producción sistemática de vidas fracturadas, de existencias en las que 
se quiebra lo que daba consistencia y sentido a la vida, incluyendo los vínculos. Alejándonos de argumentos de 
tono apocalíptico, que vaticinan el colapso sin remedio de la vida tal y como la conocíamos, y también de otros 
más ingenuos, confiados en su recuperación, apostamos por entender el vínculo en las situaciones en las que este 
parece negado o insostenible pensándolo en el terreno de un hacer que se articula sobre tres verbos: emparentar, 
buscar, sustanciar. Cerramos el texto apostando porque ese movimiento ha de ir acompañado de un replantea-
miento de nuestros modos de hacer ciencias sociales.

Palabras-clave: Vínculo. Desaparición social. Vidas precarias. Emparentar.

1PRESENTACIÓN

Trabajamos sobre uno de los más viejos 
dados por supuesto de las ciencias sociales, so-
bre una de nuestras presunciones no cuestiona-
das, sobre un soporte sin el que estas ciencias 

1

parecen imposibles, el de vínculo. Lo hacemos 
a partir de la experiencia de investigación en 
situaciones de profunda precariedad (Tsing, 
2017) y aspiramos a sugerir herramientas que 
sirvan para adaptar la noción de vínculo al 
mundo que habitamos. Es en esas situaciones 
– en las que nos encontramos con vidas fractu-
radas, con existencias que “no tienen a nadie”, 
para las que se quiebra la consistencia que, 
para nosotros y nosotras, científicos sociales, 
daba sentido a la vida social – de donde surgen 
nuestros interrogantes; en ellas queda poco de 
la idea heredada de existencia, y nada parece 
funcionar como debe. Ahí, encontramos suje-
tos sumidos en precariedades, vulnerabilidades 
e invisibilidades extremas, personas instaladas 
en la muerte social (Patterson, 1982), gente que 
dejó de serlo, exhúmanos (Wynter, 2003). Se 
ven, los hemos visto, por todas partes: en las 
calles de cualquier ciudad latinoamericana, en 
la travesía del desierto de Sonora, en México, 
o la del Sahel, en África, o a punto de cruzar 
el Mediterráneo sin saber si su vida es vida o 
muerte (Kobelinsky, 2017) o en los territorios 
palestinos ocupados o en los campos de refu-
giados... En esas existencias, desamparadas, 
desarraigadas, descuidadas, hay, sin embargo, 
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rastros de vida. ¿Cómo es posible? ¿Cómo es 
posible, sí, que en esas situaciones encontre-
mos vínculos, formas de “estar juntos” que evo-
can el parentesco, la continuidad generacional, 
el cuidado, la protección, el lazo compartido? Y 
¿cómo encarar desde las ciencias que practica-
mos los que firmamos este texto – antropólogas 
y sociólogas – semejante problema, que percute 
sobre las bases que les dan fundamento, que 
son nuestra coartada? 

Para enfrentar ese problema no nos pro-
tegemos en la excusa de algún argumento apo-
calíptico, que afirma que ya no queda nada de 
la vida social que conocimos, que nada es útil, 
entonces, en el legado teórico y metodológico 
de las ciencias sociales, que lo que ellas fueron 
capaces de entender ya no existe y que nuestra 
herencia no sirve. Pero tampoco pretendemos 
caer, inocentemente, en la tentación de enal-
tecer la fuerza de alguna vieja “energía social” 
que empuja a un “estar juntos” que, de tan 
fuerte, persista incluso por debajo de lo que 
parece destruirlo y, desde ese canto esperanza-
dor, bucear en los fondos de nuestras bibliote-
cas para rescatar lo que sabíamos y olvidamos. 
Ni apocalípticos ni nostálgicos, o inocentes: 
sabemos que, en incontables situaciones, las 
condiciones de posibilidad de muchas formas 
de existencia están en cuestión, y que eso es 
un problema para nuestro patrimonio teórico 
y metodológico; sabemos también que sin em-
bargo se existe, y que eso abre una puerta para, 
revisándolo, acudir a ese patrimonio. Trabaja-
mos en este texto, entonces, en el centro de esa 
tensión, en donde se ven atrapadas y se ponen 
a prueba muchas de las herramientas y de los 
conceptos que forman parte de nuestra heren-
cia teórica y metodológica. No se trata aquí de 
hacer, una vez más, una revisión ni crítica ni 
histórica de esas categorías – vínculo y vida. Es 
algo de lo que otros han dado ya cuenta con 
profundidad. Nuestro objetivo es plantear 
herramientas que permitan abordar el proble-
ma del vínculo en situaciones concretas, esas 
en las que se pone en tensión la vida al tiempo 
que, sin embargo, se habita (Haraway, 2019).

Esa tensión la abordamos en este texto 
a través de la categoría de desaparición social 
(Gatti, 2022). Esa categoría, que es también si-
tuación social, nos permite retomar el debate 
sobre las herramientas teóricas y metodológi-
cas que usamos para analizar y contar el mun-
do. Tras desarrollar brevemente lo que enten-
demos por desaparición social, y describir con 
ello un mundo de tonalidad des- (desprotegido, 
desvinculado, descuidado, desarraigado, desamparado), 
presentaremos varias herramientas para enten-
der cómo se modula el vínculo, en particular el 
de parentesco, en situaciones de desaparición 
social acudiendo a un argumento que madura 
atendiendo a tres acciones: emparentar, bus-
car, sustanciar. Tras eso, si el argumento traba-
ja adecuadamente, conseguiremos hacer ver a 
través de varias viñetas etnográficas que en si-
tuaciones en las que la vida no parece posible, 
o, cuando menos, lo que se ve no se parece a lo 
que entendíamos por vida, se vive, y se tejen vín-
culos precarios, provisionales, bizarros a veces, 
pero que ayudan a hacer vivible lo que no lo 
aparentaba.

LA DESAPARICIÓN SOCIAL, LA 
(IM)POSIBILIDAD DE LOS VÍNCU-
LOS Y LA CRISIS DE UNA HEREN-
CIA

En los últimos años conceptos como 
vida, existencia, sujeto, ciudadano, individuo, 
sociedad o humano, la base de nuestros su-
puestos teóricos, también de nuestros métodos 
para acercarnos a eso que llamamos “realidad”, 
están en juego y su puesta en cuestión, más si, 
como ha sido, lo es por presión de la empiria, 
ha supuesto una convulsión. En efecto, hoy se 
han desnaturalizado las evidencias que soste-
nían nuestra forma de entender la existencia 
en común y se ha consolidado el diagnóstico 
que certifica su declive. 

Tras ese diagnóstico y tras la larga serie 
de defunciones – de lo social, del sujeto, del 
actor – que lo acompañan, han llegado reaccio-
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nes distintas. En un extremo las apocalípticas: 
nada persiste. En el otro, las que niegan toda 
crisis, definen el presente con relación a un 
pasado pensado desde nuestras viejas “hipóte-
sis de seguridad” (Pérez-Agote, 1989), y miran 
con nostalgia; son muchas y no renuncian un 
ápice ni a las teorías ni a los métodos que nos 
fueron legados. 

Algunos desarrollos han propuesto lu-
gares de tensión entre la evidencia del cambio 
de época, la certeza de que a la destitución del 
viejo orden no le sucede otro y el convenci-
miento de que algo de los viejos aparatos de 
análisis aun sirve. Así, los conceptos de ca-
tástrofe (Lewkowicz, 2004), de ruina (Stoler, 
2013), de incertidumbre (Ramos; García-Sel-
gas, 2020) o, más recientemente, los de Antro-
poceno (Tsing, 2017; Haraway, 2019), vulnera-
bilidad o precariedad (Butler, 2006; Le Blanc, 
2007) ayudan a dibujar una época en la que la 
crisis no es un dato pasajero sino estructural, 
y sitúan la incertidumbre no en el futuro sino 
en un rabioso presente, ocupándose luego de 
encarar la pregunta por cómo se habita y se 
piensa ese presente tan incierto. “¿Qué ocurre 
si nuestro tiempo está ya maduro para sentir la 
precariedad? ¿Qué ocurre si la precariedad, la 
incertidumbre, y cosas que imaginamos trivia-
les están en el centro de lo que estamos que-
riendo encontrar?”, se pregunta Anna Tsing 
(2017, p. 34). ¿Qué vida es posible cuando la 
precariedad no es excepción, algo pasajero y 
reversible, sino condición general? ¿Cómo es 
el mundo de “después de las protecciones” 
(Castel, 2002)? El de antes se desmoronó, desa-
parece, y en él se desaparece. Nuestra idea he-
redada de vida no funciona, pero, sin embargo, 
se vive y se habita: ¿de qué manera contarlo? 

El equipo de investigación que lleva 
adelante el proyecto en el que se basa este tex-
to, ha desarrollado una herramienta, teórica y 
empíricamente original, y útil, la desaparición 
social. Evoca la incertidumbre permanente, la 
indefinición entre la vida y la muerte, la rup-
tura sin arreglo de las cadenas filiatorias y has-
ta del sentido mismo de “vida” o “existencia”. 

Los términos “desaparecido” y “desaparición” 
nacieron con las desapariciones políticas de 
los setenta, y con la resistencia a sus conse-
cuencias, pero han ido más allá, transnaciona-
lizándose con enorme rapidez (Gatti, 2017a), 
alcanzando territorios inesperados en los que 
han ganado capas de complejidad. Hoy, son un 
recurso extendido en el campo académico y 
fuera de él, donde “desaparecido” y “desapari-
ción” sirven como herramientas para nombrar 
situaciones de sufrimiento fuera de lo común: 
abandono de grandes colectivos o poblaciones, 
vidas descuidadas, la vida en circunstancias 
de extrema vulnerabilidad (Gatti, 2022). Así, 
desaparición y desaparecido hoy ayudan a 
certificar el quiebre de nuestras “hipótesis de 
seguridad”, describen y califican paisajes lle-
nos de algo muy extremo, de masas de cuerpos 
vivos a los que les pasan cosas, de cuerpos sin 
valor político, que no tienen cobijo, ni refugio, 
de vidas que no caben en las categorías dispo-
nibles, que no las registran, ni siquiera en ca-
tegorías que comúnmente clasifican vidas en 
situación precaria. 

A eso llamamos “desaparición social”. 
Es un término que apunta a un territorio com-
plejo, que toma forma en la tensión entre dos 
dinámicas. La primera es la de producción sis-
temática de sujetos en el límite de lo recono-
cible, fuera de los marcos de percepción com-
partidos, para los que no existen ya o para los 
que están dejando de existir. Son vidas afec-
tadas por un triple descuento: (des)contadas, 
que no se cuentan en el sentido de que quedan 
fuera del relato común, que no se incluyen en 
las narrativas con las que imaginamos (senti-
mos, leemos, oímos, vemos) el mundo; vidas 
(des)contabilizadas, que no se cuentan en el 
sentido de que están fuera de las cuentas, que 
no se incorporan en los dispositivos de registro 
de la población; vidas (des)cuidadas, que no se 
cuentan en el sentido de que no se cuidan, que 
no se tienen en cuenta, que no importan. La se-
gunda dinámica es de orientación contraria, de 
construcción de lugares donde la desaparición, 
si no se supera, se habita, se gestiona, de espa-
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cios – físicos o no, raramente duraderos, pocas 
veces estables, casi nunca dotados de la fuerza 
de lo institucional – donde lo heredado, pre-
cariamente, se hace posible y la precariedad, 
precisamente, resulta habitable. A efectos de 
este texto, e inspirándonos en esa sentencia de 
Donna J. Haraway (2019) según la cual el mun-
do contemporáneo se ha llenado de refugiados 
pero se ha quedado sin refugios, nombramos 
esos lugares como refugios, entendiendo que, 
por provisionales y fugaces que resulten, es 
en ellos donde la vida se hace posible. Pueden 
recibir diferentes nombres – reservas, asilos, 
cobijos, santuarios –, pero todos sirven de pro-
tección. Allí, se rehace lo que la desaparición 
ha deshecho: existir, contar de nuevo, en el tri-
ple sentido, narrarse, registrarse, ser cuidado y 
cuidar, aunque sea por un ratito. Y se generan 
vínculos, los que la desaparición ha quebra-
do. Ambas dinámicas son complementarias: 
la desaparición social no puede entenderse 
sin considerar los lugares para “habitar el pro-
blema” (Haraway, 2019). Siendo así ¿podemos 
conformarnos con un diagnóstico apocalíptico 
que diga que nada de lo heredado sirve? Y si 
no, ¿basta uno nostálgico y conservador que 
sostenga que la vida, sin embargo, subsiste? 
O al contrario, debemos asumir las paradojas 
de nuestro presente, hacernos cargo de que 
no son pasajeras sino estructurales e imaginar 
herramientas para, sin necesariamente preten-
der superarlas, entenderlas. 

Con esa tensión en nuestro horizonte 
las firmantes de este texto hemos procurado 
dotarnos de herramientas para resolver cues-
tiones relacionadas con lo que de manera muy 
genérica podría pensarse como la pregunta 
por el vínculo social. Esa pregunta procede de 
dudas más específicas sobre la naturaleza del 
lazo de parentesco en el mundo contemporá-
neo, que nacen del análisis de las referencias a 
la familia, el vínculo de sangre, la continuidad 
entre generaciones… en terrenos en los que 
nada hay de eso o cuando lo que hay no se pa-
rece a lo que pensábamos que era eso. No pre-
tendemos hacer una revisión histórica situada 

de esos debates; mucho menos aun resolver 
asuntos de tanto calado. Sí nos interesa ayu-
dar a darle forma a algunas herramientas para 
poder encarar ese problema. ¿Cómo repensar 
el vínculo en contextos atravesados por frac-
turas devastadoras? Y específicamente ¿cómo 
repensar en ellos el vínculo de parentesco? 
¿Con qué piezas se construye ahí la idea de fa-
milia cuando nada con sentido parece poder 
armarse? ¿Cómo se piensa la duración si bajo 
cualquier forma el sentido común parece con-
trariar esa posibilidad? 

La idea de que las viejas formas del lazo 
social están en crisis persigue a las ciencias so-
ciales como un mantra ya desde los años 80 y 
90 del siglo XX, cuando se vaticinaba el fin de 
la familia y la comunidad y el advenimiento de 
una sociedad de individuos aislados y atomi-
zados, liberados de las redes que en las socie-
dades tradicionales constituían el sostén so-
cial de la identidad y material de las personas 
(Shorter, 1977). En el campo de los estudios 
del parentesco, la demoledora crítica de David 
Schneider (1984) desestabilizó ese campo al 
refutar que el parentesco fuese una categoría 
transcultural. Sin embargo, con el cambio de 
siglo, propuestas como la de relatedness de 
Janet Carsten (2008) impusieron un giro en la 
reflexión académica, posibilitando revisitar 
nociones como identidad o persona, entendida 
como ser relacional, resultado de los vínculos 
biológicos y sociales que la constituyen (Por-
queres, 2012). Se redescubre, así, la idea del 
vínculo (Sahlins, 2013).

Simultáneamente, en el plano jurídico y 
político se redefine la institución familiar y se 
reivindican cambios legislativos que promue-
ven formas de convivencia cuyo rasgo común 
es que no tienen como origen actos procrea-
tivos, sino la voluntad de ser familia (Imaz, 
2018). La familia, concebida como institución 
diversa, se reivindica entre quienes antes la 
repudiaban o se sentían excluidos de ella, i.e. 
las “familias de elección” LGTB (Weston, 1991; 
Imaz, 2016). Estos vínculos ya no se cons-
truyen a partir de un lenguaje biogenético y/o 
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jurídico, sino que contienen una dimensión 
simultáneamente moral, cotidiana y coopera-
tiva, que delimita los contornos de la familia 
como aquellos en los que puedes confiar y con 
los que puedes contar (Sarti, 2011). Lo impor-
tante es el “estar juntos” (Weber, 2013). La fa-
milia, el barrio, los grupos de pares se reinven-
tan y encuentran una nueva centralidad en las 
formas en las que las personas se representan 
a sí mismas y a su lugar. 

Las preguntas que nos hacemos, articu-
ladas a partir de las reelaboraciones teóricas 
que emergieron de la crisis del campo de los 
estudios de familia y parentesco, apuntan a 
pensar en cómo estos vínculos se producen, 
son producidos por y/o están presentes en la 
desaparición social. ¿Qué comparten quienes 
sobreviven en los espacios, materiales y no 
materiales, signados por la desaparición so-
cial? ¿Qué formas de estar juntos se desarrollan 
en estos espacios (refugios)? ¿Son estos vín-
culos que aparecen en esa situación que lla-
mamos “de desaparición” asimilables a “los 
otros” vínculos, los de las vidas que podemos 
llamar “ordinarias”, “normales”, “comunes”? 
¿Es posible siquiera el vínculo, definámoslo o 
no como de parentesco, en esas situaciones ex-
tremas? Apostamos por responder a esas pre-
guntas pensando el vínculo no como algo del 
orden del ser o del tener – algo que se hereda, 
que no se sabe que se tiene, pero se usa, un 
dado por supuesto – sino como del orden del 
hacer: duren poco o mucho, son prácticas que 
requieren trabajo, movimiento, que exigen re-
flexividad y posicionamiento, en fin, agencia. 

Esa propuesta está sostenida en los re-
sultados de investigaciones sobre el terreno 
desarrolladas a lo largo de varios lustros, den-
tro del programa de investigación “Mundos de 
víctimas” y particularmente dentro del proyec-
to “Vidas Descontadas. Refugios para habitar 
la desaparición social”2. En ese programa y en 
2 La información sobre el programa y el proyecto se puede 
encontrar en su página web: https://vides.kontulab.eus/. 
Algunas de las viñetas que se usan en este texto están 
contenidas en el apartado “Catas y viñetas” de esa misma 
web: https://vides.kontulab.eus/pre-textos-y-estados-inter-
medios/pagina-vinetas/. 

ese proyecto nos hemos acercado a situaciones 
cada vez más extremas, hasta abordar aquellas 
atravesadas por la desaparición social: los mi-
grantes desaparecidos, los refugiados sin refu-
gio, las mujeres tratadas, las vidas sin registro, 
los cuerpos sin nombre… Están por todas par-
tes: en España y Francia, en México, Argenti-
na, Brasil o Uruguay. Aquí presentamos algu-
nos resultados de esos acercamientos en forma 
de viñetas etnográficas. Algunas son nuestras, 
otras son de miembros del equipo de investi-
gación de esos proyectos. Todas permiten dar 
forma a las tres herramientas que considera-
mos necesarias para pensar el vínculo en situ-
aciones de desaparición social.

CONSTRUYENDO VÍNCULOS EN 
LA DESAPARICIÓN SOCIAL

El orden del hacer por el que apostamos 
para pensar el vínculo pivota en este texto al-
rededor de tres verbos: emparentar, buscar, y 
sustanciar. Pensar, primero, emparentar, nos 
ayuda, además de a colocarnos en posición de 
dialogar con un campo de las ciencias sociales 
imposible de desatender si lo que se quiere es 
repensar el vínculo social, a ponernos enfrente 
de un concepto, el de parentesco, que desde 
hace ya tiempo trabaja la antropología dedica-
da a esa área tan central de la disciplina desco-
nectándolo del soporte biogenético del que pa-
recía no poder desligarse. Abordar el segundo 
verbo, buscar, nos confronta, de una parte, con 
el trabajo de quienes hacen parentescos, esto 
es, de quienes buscan construirlos por encima 
de las limitaciones de la herencia, y, por otra, 
nos acerca a una de las acciones más específi-
camente relacionadas con la desaparición, una 
de sus palabras clave, pues donde hay desa-
parición se busca (se buscan cuerpos, identi-
dades, historias perdidas) y en esa búsqueda 
se construyen y reconstruyen comunidades, 
familias, parentescos. Y, por último, el tercer 
verbo, sustanciar, permite dialogar con pro-
puestas que revisan las bases de las relaciones 

https://vides.kontulab.eus/
https://vides.kontulab.eus/pre-textos-y-estados-intermedios/pagina-vinetas/
https://vides.kontulab.eus/pre-textos-y-estados-intermedios/pagina-vinetas/
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sociales o los soportes de formas de construir y 
sostener el vínculo, que pueden ser materiales 
o inmateriales, concretos o intangibles, inclui-
dos, así, los que se hacen a distancia, de mane-
ra intermitente, o que se sostienen en algo tan 
vago como un fantasma o un espíritu. 

Desarrollando así nuestro argumento no 
llegaremos a un repaso del estado de la cues-
tión de los debates que en ciencias sociales se 
interesan por el vínculo social, una tarea que 
bordearía lo épico. Pero sí obtendremos un 
panorama suficientemente rico de las discu-
siones que permiten hoy repensar el tema del 
vínculo en ciencias, las nuestras, cuyos funda-
mentos se ven cuestionados por las evidencias 
empíricas que proporciona un mundo que ya 
no dialoga bien con sus viejos conceptos, el 
del vínculo incluido. ¿Desde qué fundamentos 
podemos pensar el vínculo en situaciones de 
desaparición social? ¿Cómo podemos investi-
garlo? A estas preguntas, de un modo aún tími-
do, procuraremos contestar tras revisar lo que 
estos tres verbos —emparentar, busca, sustan-
ciar—, significan y sugieren para entender un 
mundo globalmente marcado por lo mismo: la 
precariedad, el fragmento, la descomposición, 
y también la vida. 

Emparentar

Emparentar es un verbo que aparece en 
el Diccionario de la Real Academia de la Len-
gua Española con diversas acepciones, que 
apuntan todas a la diversidad de modos en los 
que alguien o algo se emparenta. Así, en su 
uso más común emparentar es “contraer pa-
rentesco por vía de casamiento”. Si de alguien 
se dice que está “bien emparentado”, quiere 
decirse que esta persona tiene parentesco con 
una casa ilustre. En otra de sus acepciones 
y transcendiendo el mundo de los humanos 
emparentar se refiere a “adquirir una cosa re-
lación de afinidad o semejanza con otra”. Ve-
mos así que no solo se emparentan las perso-
nas, sino también las cosas. Para ambos casos, 
los sinónimos que se designan son entroncarse 
o enlazarse.

Por otro lado, la forma transitiva de 
emparentar se refiere a “señalar o descubrir 
relaciones de parentesco, origen común o afi-
nidad”. Esto requiere explicitar, desvelar, re-
cordar, descubrir, en definitiva, describir los 
vínculos de modo que el parentesco no solo se 
visibilice, sino que, simultáneamente se preci-
pite o se cree. Sus sinónimos serían vincular y 
relacionar. 

En todos los casos, emparentar remite, 
pues, a una noción de parentesco estratégica, 
voluntariosa, y, en cuanto tal, activa y/o diná-
mica: una persona se hace, se va convirtiendo 
en pariente, aunque también puede desempa-
rentarse – un verbo que no existe para el DRAE 
más que como forma de participio, “desem-
parentado”, para referirse a la persona sin pa-
rientes. Emparentar es en definitiva la acción 
de “hacer parientes”, rebatiendo así la idea de 
que los parientes “son” o “se tienen”, que un 
pariente es algo dado. 

Hacer parentesco, o vínculo, puede pa-
recer ser, a priori, una contradicción: el paren-
tesco o los vínculos no se hacen, sino que “son” 
(“yo soy de esta familia”) o “se tienen” (“yo ten-
go o aquellas relaciones sociales”); se nace con 
ellos. Por ello el verbo emparentar tiene algo 
aparentemente paradójico y contrasta con la 
certeza de que el parentesco viene dado por un 
vínculo de sangre, biogenético, por nacimien-
to… En definitiva, el convencimiento de que 
el parentesco es y ha sido una relación que se 
constituye en el vínculo de sangre. 

En la etnografía [fuera de Europa o] no 
occidental la antropología ha sabido encontrar 
o ha “descubierto” esta concepción activa de 
parentesco de forma explícita: la convivencia 
y la comensalidad, la participación en algo, 
la adquisición y producción de una misma 
sustancia… El parentesco es entendido como 
un proceso en el tiempo, a lo largo del cual el 
emparentamiento (el parentesco mismo) pue-
de densificarse o aligerarse, incluso diluirse, 
como sugiere Carsten (2007).

Esa concepción activa del parentesco, 
es decir, que el parentesco está haciéndose, no 
está ausente tampoco en la concepción euro-
peamericana contemporánea. Muchos pueden 
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ser los ejemplos: uno de ellos es el trabajo de 
Martine Segalen (2002) sobre el interés cre-
ciente por las genealogías familiares. La autora 
ha mostrado que la genealogía no sólo recoge 
parentescos previos, sino que estos se confor-
man a través de esas genealogías; eran un pa-
rentesco en potencialidad. Y si miramos hacia 
el pasado, encontramos en la historia europea 
muchas formas de parentesco que no se orga-
nizan en torno a la sangre ni a otros vínculos 
biogenéticos y se pueden constatar las siste-
máticas estrategias y esfuerzos de emparentar 
gente y crear parentesco ajenos al vínculo de 
sangre: las adopciones y los diversos modos 
de circulación de niños o los matrimonios, 
los de conveniencia y los concertados, en es-
pecial entre las clases altas, responden a esta 
intención de generar red de parentesco. Pero 
también el parentesco espiritual tuvo una larga 
tradición en la Europa medieval, aunque haya 
llegado apenas como vestigio a nuestros días. 
De hecho, en el mundo católico, el parentesco 
espiritual (padrinazgo, madrinazgo, compa-
drazgo…) tuvo que ser controlado y limitado 
por la iglesia para contrarrestar la extensión y 
el entramado de vínculos que se sobreponían 
y competían con el entramado del parentesco 
de sangre. Tanto es así que se obligó a reducir 
este parentesco espiritual a un solo padrino y 
madrina por niño o niña y se promovió que 
estas figuras preferiblemente se yuxtapusiesen 
al parentesco de sangre (los abuelos, abuelas, 
tíos y tías pasaron a ser a partir de entonces 
los candidatos preferentes al madrinazgo y al 
padrinazgo). Genealogías, matrimonio, adop-
ción, parentesco espiritual son, en definitiva, 
ejemplo de modos activos de generar parentes-
co entre gente sin vínculos biogenéticos pre-
vios, que no vienen dados por nacimiento.

Emparentar contribuye, así, a hacer tam-
balear la idea de que un pariente es algo dado. 
Remite a una noción de parentesco voluntario-
sa, estratégica o, al menos, activa y/o dinámi-
ca: una persona se hace, se va convirtiendo en 
pariente, pero también puede desemparentar-
se. Emparentar es, entonces, un buen camino 

para pensar el vínculo en situaciones de desa-
parición social que contradicen la posibilidad 
de vínculo si este lo leo desde la teoría hereda-
da que conjuga el vínculo con verbos como el 
ser y el tener, y no el hacer. Emparentar es, por 
ello, nuestro punto de partida para pensar el 
vínculo en la desaparición social. 

Buscar 

En los primeros días de noviembre de 
2018, en Ciudad de México, tuvo lugar el Foro 
Mundial de las Migraciones, que reservó un 
espacio algo separado del resto del foro, la I 
Cumbre Mundial de Madres de Migrantes de-
saparecidos, un acto fundacional, que reúne a 
mujeres de México, Túnez, Marruecos, El Sal-
vador, Guatemala, Nicaragua, Honduras, Mau-
ritania, Argelia o Senegal, todas con la mochi-
la repleta de historias terribles. Con la ayuda 
de muchos mediadores, necesarios, pues esas 
mujeres no hablan la misma lengua ni cono-
cen ninguna lengua común a todas, aguantan 
mesas y mesas, escuchan intervenciones ex-
pertas, testimonian de la vida de sus hijos y de 
las suyas tras la desaparición de los hijos. No 
se entienden, no al hablar, pero sus historias 
tienen denominadores comunes que las cate-
gorías que las convocan, desaparecido y desa-
parición, parecen resumir bien. El diálogo se 
habilita; el contacto se hace posible, también 
la mirada cómplice cuando una testimonia y 
la otra escucha, y la indígena guatemalteca que 
habla se reconoce en la habitante del Sahel, 
y las mujeres del Atlas marroquí ven historias 
comunes con las madres de muchachos que 
huyeron de la mara M18 en El Salvador. El diá-
logo se amplía incluyendo también a madres y 
familiares de desaparecidos mexicanas, masa 
pobre de Guerrero, de Chiapas, de Tabasco, de 
Baja California, de Tamaulipas. 

Los días transcurren, y de a poco esas 
extrañas se conocen. En la última jornada, los 
afectos entre ellas han crecido, alcanzando su 
máxima expresión cuando se declaran todas 
ellas familiares, no de sus hijos desaparecidos 
sino entre ellas. No es la primera vez que esta 
figura  – el desaparecido – soporta estos paren-
tescos vicarios. Pasa en cualquier mundo de 
víctimas, en España por ejemplo con los bebes 
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robados que se dicen “germanets/hermanos” o 
en Argentina cuando en los años 90 del siglo 
XX las Madres de Plaza de Mayo ampliaban los 
límites de la afectación por la desaparición de 
sus hijos a todas las demás madres (“Todos los 
desaparecidos son nuestros hijos”) o en Uru-
guay, en la segunda década de este siglo, cuan-
do se movilizó el lema “Todos somos familia-
res”, que ensanchaba la familia a la sociedad 
entera, que, así, se hacía cargo de un problema 
que no era íntimo ni privado sino de todos.
Gabriel Gatti, Ciudad de México, 1/11/2018 
(Gatti, 2022, p. 174-176).

Lo que sucedió en Ciudad de México en 
la I Cumbre Mundial de Madres de Migrantes 
Desaparecidos no es una particularidad de 
esas madres de desaparecidos, ni está limita-
do a esa forma de desaparición, la vinculada 
a las migraciones. En muchos de los lugares 
que fueron atravesados por las desaparicio-
nes forzadas, particularmente en el Cono Sur 
de América Latina, se articularon vínculos de 
parentesco entre quienes reclamaban ante el 
Estado por las desapariciones de sus familia-
res. Reivindicando, reclamando fueron confor-
mando “comunidades de dolor o sufrimiento” 
en las que el vínculo se fue constituyendo a 
partir del hecho de compartir la experiencia de 
desaparición de un familiar (Das, 2008; Jimeno, 
2008; Leite, 2004; Vianna; Farias, 2011). Fue 
el caso en Argentina, donde madres, abuelas 
e hijos e hijas de desaparecidos construyeron 
comunidades que desde su nombre llevan la 
marca del lazo familiar (Madres de Plaza de 
Mayo, Abuelas, H.I.J.OS.) y que, apelando a la 
sangre compartida, en fin, al argumento bioló-
gico, dieron forma a verdaderos diccionarios 
de acción colectiva sostenidos por un lengua-
je asociado a esos humores. Ese lenguaje va 
más allá de los límites de esos grupos (Gatti; 
Mahlke, 2018; Sosa, 2014; Vecchioli, 2013), y 
trasciende a la sociedad en su conjunto, haci-
éndose, incluso, global: la familia no es solo la 
familia. Más allá de los casos asociados a las 
desapariciones, en otras formas de victimización 
(Ferrandiz, 2014; Fonseca, 2018), el vínculo de 
parentesco también nombra otras “comunida-

des de dolor”. Así, en España, donde grupos de 
víctimas acuden a referencias propias del lazo 
familiar para pensarse como comunidades 
afectivas (Gatti, 2017b), por ejemplo, entre los 
bebés robados, o entre las víctimas de violen-
cia de género (Martínez, 2018), que se dicen 
“hermanos” o “hermanas” y están unidos por 
el dolor compartido, ese que los hace familia. 

El uso de un lenguaje que evoca el vín-
culo del parentesco derivó en estos casos de 
que las personas dañadas se encontraron en el 
espacio público y se asociaron tomando eso, su 
parentesco con las víctimas, como su dato co-
mún: los vinculó el hecho de ser todas madres, 
o hermanos, o abuelas. En casos de desapari-
ciones más recientes, casos de los que México 
es el paradigma, “buscar” se ha convertido en 
el verbo central cuando nos referimos a las des-
apariciones forzadas e involuntarias (Irazuzta, 
2020) y esa acción común crea comunidad. 
Buscan cuerpos (con sus propias manos, con 
sus propias pericias indiciarias, con sus pro-
pios mapas), buscan identidades (en los archi-
vos, en los registros, en las historias que cuen-
tan otras personas). Buscan, en general, a sus 
familiares, a sus familias de sangre. Y aunque 
esa búsqueda del familiar de sangre no siem-
pre es exitosa, sí lo es otra, la que les deja hacer 
parentescos, nuevas familias, que van mucho 
más allá del lazo biológico. En ellas, se unen 
los cuerpos de las buscadoras con la tierra que 
rascan para encontrar los cuerpos, y todo eso 
con el paisaje en el que se envuelven para dar 
con lo que buscan, y todo eso con el tejido aso-
ciativo que han ido creando para ese trabajo… 
(Rea, 2022). Buscando terminan por hacer vín-
culos y por construir nuevos parentescos.

Make kin, not babies (hacer parentesco, 
no bebés) reclama Haraway en su libro Quedar-
se con el problema (2019). La autora hace una 
propuesta, que es política, de transformación 
de nuestras formas de entender el parentes-
co más allá de lo biológico. Es una propuesta 
política porque hacer parentesco y no (tener) 
bebés permitiría contener la sobrepoblación 
humana de un planeta ya saturado y sobreex-
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plotado. Pero es, al tiempo, una propuesta que 
nos permite repensar la idea del vínculo de 
parentesco más allá del lazo biológico, lleván-
dola al terreno del hacer, constituyéndose en 
la acción. 

Ya lo hemos dicho antes con nuestra 
apuesta por emparentar: el parentesco no “es” 
o se “tiene”, sino que se hace, es activo y proce-
sual; las formas de vincularse, entre familias y 
más allá de ellas, son dinámicas y cambiantes. 
Esa acción permite la constitución de vínculos, 
pero también que estos se deshagan. El vínculo 
de parentesco ya no es una entidad, sino una 
composición momentánea hecha de fragmentos 
de materialidades e inmaterialidades diversas  
– sustancias, lugares, relatos u objetos (García, 
2019) –, que se densifica o se diluye en el tiem-
po en función de las circunstancias cambiantes 
(Carsten, 2007). De la misma forma que las rela-
ciones no están dadas, ni vienen representadas 
de antemano, sino que cambian a lo largo del 
tiempo, se puede pensar, como propone Veena 
Das (2007), que “el tiempo trabaja” esas relacio-
nes, haciéndolas cambiantes, como uno de los 
agentes que les dan forma. El vínculo se ha de 
hacer, incluso ser buscado.

Sustanciar 

Cuando Janet Carsten (2014) propone la 
noción de “sustancia” para pensar las materias 
con las que se hacen vínculos de parentesco 
apunta a la plasticidad de las relaciones y em-
puja a exploraciones inagotables de los cami-
nos que llevan al vínculo en su infinidad de 
formas. Proponemos transformar el sustantivo 
en verbo – sustanciar – subrayando como en 
“emparentar” y “buscar”, la idea de que los 
vínculos  se hacen,  son hechos y deshechos, 
y, a la vez, hacen cosas y relaciones… Ahora, 
¿qué sustancias hacen esos vínculos? ¿a qué 
sustancias pueden acudir para generar víncu-
los quienes, cuyo dato, es la desvinculación?

Carsten (2007) define diferentes sustan-
cias de los vínculos: corporales (sangre, flui-

dos sexuales y otros, leche, huesos), materiales 
(comida, tierra, fotos, documentos), e intangi-
bles (sufrimiento, dolor, memoria, recuerdos). 
Ángela García (2019) trabaja, por su lado, so-
bre un material que sustancia las relaciones. 
Estamos hablando de las cartas entre mujeres 
de dos generaciones en una comunidad rural 
hispanohablante de New México que, según 
la autora, sustancian y sostienen el vínculo 
no solo entre la remitente y la receptora, sino 
con la propia antropóloga en la medida en que 
ella se había convertido en su depositaria. Las 
cartas no eran únicamente vehículos para el 
vínculo, eran su condición de posibilidad. Lo 
interesante en ambos casos es que se cuestiona 
la idea de la universalidad de una sustancia 
que serviría para todo vínculo.

“Como mi padre sabe que a mí también 
me gusta mucho leer, pensó que podríamos leer 
ciertos libros los dos al mismo tiempo. Él los 
lee en castellano – el reglamento de la prisión 
le prohíbe leer en otros idiomas – mientras que 
yo, en Blanc-Mesnil, leo en francés alguno de 
esos libros que él tiene en la celda. Eso me sirve 
de tema de conversación para nuestras cartas 
semanales, y al mismo tiempo avanzo mucho 
en mi aprendizaje de la lengua francesa.”

Tomado de Laura Alcoba en su libro 
autobiográfico El azul de las abejas (2021, p. 
118-119). Se está refiriendo a las cartas que, 
en su exilio en Paris a los diez años, le escribía 
semanalmente a su padre que, preso durante 
la dictadura argentina, intentaba sostener el 
vínculo con su hija.

Las sustancias que constituyen vínculos 
recorren tiempos, pero no necesariamente de 
forma lineal ni constante (los estira o los con-
trae), se activan y se desactivan, se diluyen o 
densifican en los términos de Carsten (2007), 
haciendo parentesco y vínculos de una forma 
fragmentaria y cambiante. Son formas de hacer 
vínculos, que nos hacen pensar en las “mallas” 
de las que nos habla Tim Ingold, hechas de “lí-
neas enmarañadas de vida, crecimiento y mo-
vimiento” (2015, p. 111), líneas de interacción. 

El hacer vínculo envuelve, así, tiempos y 
espacios que conectan, ellos mismos, con sus-
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tancias: cosas, objetos, materias corporales o in-
tangibles por hilos imprevisibles, creados y no 
dados. Tiempo y espacio no son, en ese sentido, 
representaciones, sino agentes. En su concre-
ción, esos espacios pueden ser casas, calles, lu-
gares improvisados, instituciones, entre otros; 
entre ellos, están los refugios para diferentes 
poblaciones: migrantes, refugiadas, tratadas, etc. 

En España, hay refugios para víctimas 
de trata donde pueden residir un tiempo; su 
nombre habitual es “casas de acogida”. Tam-
bién existen espacios de uso diurno para to-
mar un café, formarse u otras actividades. En 
Buenos Aires y São Paulo, donde también he 
hecho trabajo de campo, son más comunes 
las segundas y se abren no sólo a víctimas 
de trata, sino a cualquier mujer que ejerce la 
prostitución. Siempre me intriga cómo las mu-
jeres llegan a esos lugares. Las organizaciones 
que proponen estos “servicios” mencionan el 
boca a boca como clave. Pero todas hacen lo 
que con diferentes nombres llaman “trabajo de 
campo”: es decir, se acercan a los lugares de 
prostitución para que las mujeres conozcan la 
organización, sus espacios y servicios. En esos 
contactos ofrecen cosas. Con cosas me refiero 
a objetos materiales: preservativos, lubrican-
tes, también libros.

¿Por qué dan cosas? ¿para qué ofrecen 
objetos? El objeto, dirán, les permite el con-
tacto que es el primer paso para el fin que no 
es otro que establecer un vínculo con las mu-
jeres. El primer día las mujeres suelen recha-
zar el contacto, incluso el objeto. Pero al cabo 
de un tiempo con mucho esfuerzo, y gracias 
a esos objetos, generan un vínculo que permi-
te invitarlas al espacio físico sea este diurno o 
nocturno (casa de acogida). El objeto permite 
un vínculo que es con una estructura institu-
cional (estatal o para-estatal como las ONGs) 
que, además de proporcionarles un servicio, 
les hacen formar parte de un entramado. No 
son tan importantes los vínculos en la casa o 
en el espacio diurno entre quienes la habitan 
como entre las usuarias y sus gestoras. El obje-
to-vínculo las hace existir, aunque sea por un 
pequeño momento.
María Martínez, Refugios y vínculos institucio-
nales. Buenos Aires, 10/07/23.
https://vides.kontulab.eus/refugios-y-vinculos-
-institucionales/ 

Son espacios de refugio donde se de-
sarrollan tareas concretas, necesarias para 
seguir viviendo y que, en su curso, también 
sustancian los vínculos: comer o hacer comi-
da, pensar dónde dormir y vivir, ocuparse de 
la salud y de todo lo implicado en satisfacer las 
necesidades cotidianas de la vida. Como pro-
pone Veena Das (2007), la reconstrucción de 
la vida, después de la experiencia de destruc-
ción del mundo como era habitado antes (en 
su caso, por la violencia), tiene un anclaje en 
lo cotidiano, entre lo que y los que lo habitan. 

En una charla sobre las huellas que deja 
la experiencia de atravesar fronteras para lle-
gar a Europa cuando no se tienen las autori-
zaciones requeridas por los diferentes estados, 
mi interlocutora, una señora ya mayor pero 
ciertamente dinámica, voluntaria de un centro 
de asistencia a migrantes desde hace más de 
veinte años, se detiene en un recuerdo.

Fue hace un tiempo ya, me cuenta. Una 
mujer de Somalia, muy joven, que llegó sola y 
que casi no hablaba. Venía a menudo al centro 
[probablemente en busca de ayuda de alguna 
forma de regularizar su situación administrati-
va]. Siempre estaba con su cappotto (tapado). 
Era un  cappotto  largo, pesado, oscuro. Siem-
pre lo llevaba cerrado y andaba con los bra-
zos cruzados a la altura de la cintura. Siempre, 
siempre con el cappotto. Y casi no hablaba y 
cuando lo hacía era en voz muy baja. Muchas 
veces le dije: sácatelo que hace mucho calor, te 
va a hacer mal. En verano también lo llevaba 
puesto. Siempre. Y acá hace mucho calor en 
verano, eh. Pero bueno, en un momento en-
tendí, entendimos, que había sufrido todo tipo 
de violencias en su país y durante el viaje, de 
las más horrorosas e inimaginables. El cappot-
to era su separación con el mundo, era su escu-
do… lo que le daba de algún modo la posibili-
dad de seguir viviendo.
Carolina Kobelinsky. Catania. 25/01/2023. 
https://vides.kontulab.eus/cata-10/  

La temporalidad propia de los vínculos 
a que nos referimos antes remite a las sustan-
cias intangibles que los hacen y los sostienen, 
creando hilos, sobre todo en términos interge-
neracionales. Pensar lo intangible de los vín-
culos, desde esa perspectiva, nos lleva a la idea 

https://vides.kontulab.eus/refugios-y-vinculos-institucionales/
https://vides.kontulab.eus/refugios-y-vinculos-institucionales/
https://vides.kontulab.eus/cata-10/
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del “contagio” que atraviesa el parentesco (Gar-
cía, 2019). Podemos extender a otros vínculos, 
con temas, cosas, sentimientos que recorren 
generaciones y crean la identidad del grupo, 
sea o no familiar, preservando su presencia 
e importancia en las relaciones a lo largo del 
tiempo y de los cuales no se puede escapar. 
Ya nos referimos antes a cómo el lenguaje del 
parentesco le da hilo y forma a la experiencia 
de sufrimiento, permitiendo compartirla.

En ese proceso, la memoria juega un rol 
decisivo como sustancia inmaterial que produ-
ce y es producida por y en los vínculos, aso-
ciada a un trabajo de buscar constante, a lo in-
concluso de las experiencias que se deshacen 
sin deshacerse totalmente, porque siguen pre-
sentes de alguna manera, como parte de lo que 
nos constituye. No hablamos, así, de “rescate” 
de la memoria sino de su persistencia y consus-
tancialidad en las personas, como muestra Oc-
tavia Butler, en su novela Kindred, en relación 
al rastro de la esclavitud en la comunidad negra 
norteamericana. Se trata de pensar la memoria 
como una labor implicada en la reconstrucción 
de la vida, un hacer inagotable, que crea co-
nexiones entre los tiempos: vuelve al pasado, 
pero a través de cuestiones e indagaciones del 
presente, y nos proyecta a otro tiempo al que 
llamamos futuro (Sarti, 2020; 2021). Entre las 
líneas por las cuales la memoria del sufrimien-
to conecta y da forma a vínculos, mencionamos 
el trabajo de la antropóloga Grace Cho (2008) 
en el que discute el lugar de los “fantasmas” en 
las ciencias sociales, o sea, de cosas y personas 
que, sin estar, asombran la vida social e indivi-
dual con su presencia. Lo hace, en lo que deno-
mina auto etnografía, a través de la noción psi-
coanalítica de trauma intergeneracional, vivido 
por ella a partir de la experiencia de violencia 
sexual de su madre durante la Guerra de Corea. 

El vínculo es ya un hacer, un emparen-
tar. En ese emparentar debemos fijarnos en 
cómo juegan las sustancias que permiten o 
facilitan el vínculo; en qué y cómo se sustan-
cia el vínculo. Esto es, si se quiere, más im-
portante en situaciones en las que el vínculo o 

no está dado o queda en cuestión porque no se 
sustancia en aquello que la tradición hereda-
da nos dice que ha de hacerlo: la sangre. Allí, 
en situaciones de ruptura de esos supuestos 
universales como es la desaparición social, el 
vínculo es posible apoyándose en otras sus-
tancias, todas frágiles, precarias, fragmentarias 
que han de hacerse, que han de emparentarse.

EMPARENTAR FRAGMENTOS DE 
REALIDAD. UN EXCURSO TEÓRICO-
-METODOLÓGICO QUE ES TAMBIÉN 
UNA PROPUESTA Y UNA CONCLUSIÓN

La desaparición social es un buen nom-
bre para un presente repleto de vidas cada vez 
menos reconocibles como tales, que lo son tan 
poco que muchas de las categorías, las herra-
mientas, las nociones y hasta las sensaciones 
con las que en el pasado supimos pensar, ana-
lizar y hasta gestionar el mundo ya no fun-
cionan. Es ese mundo tan des-, ¿qué hacer? 
¿Cómo entender los lugares en los que sin em-
bargo ese mundo se vive, los refugios que que-
dan para tanto refugiado desterrado, desvali-
do, desprotegido? Refugios designa aquí algo 
de manifestaciones muy variadas y dispersas, 
fugaz, además, pues lo que hoy protege, maña-
na no. Son realidades quebradizas, móviles, 
poco duraderas, inestables. Son pedazos de 
sentido que se enganchan parcialmente, frag-
mentos de viejas herencias – la identidad dura-
dera, el vínculo sólido, las relaciones estables 
– que se constituyen como cosas ensamblán-
dose con otros fragmentos, en diálogos cortos 
y por poco tiempo. Lo hacen por resonancias 
o correspondencias o refracciones. Producen 
flashes que hay que tomarse en serio y que 
nos exigen estar atentas y aceptar riesgos in-
terpretativos. Si habitar esos refugios requiere 
de un trabajo constante de sus habitantes, que 
no pueden parar de emparentar, de buscar, de 
sustanciar para hacer, aun sea por un rato, vín-
culos ¿cómo han de ser las ciencias sociales 
que los acompañen?
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“Si la realidad es irracional (…) inven-
temos entonces conceptos irracionales”, dijo 
Jean Duvignaud (1990, p. 175). Y otro Jean, 
Baudrillard (1989, p. 24), completó la idea: [la 
teoría] “tiene que hacerse excesiva y sacrificial 
para hablar de exceso y sacrificio. Tiene que 
hacerse simulación si habla de simulación y 
utilizar la misma estrategia que su objeto”. Et 
ainsi de suite: si de seducción se habla, seducir 
es lo que el texto debe hacer; y si es de desa-
parición, pues jugar al escondite, mostrar los 
bordes, los vacíos, los huecos. ¿Y si es de algo 
atomizado, precario, quebrado como el mun-
do de las desapariciones, los desarraigos y los 
refugios? ¿Qué teoría, qué mirada? Nos ins-
piramos en nociones como la de patchwork, 
que elabora Anna Tsing (2017) o en el trabajo 
de Valeria Luiselli (2019), que trabaja con pe-
dacerías para sugerir un término que sinteti-
ce nuestra apuesta, emparentar. No es casual 
que acudamos al mismo término con el que 
nos acercamos a las acciones de quienes cons-
truyen vínculo en situaciones de desaparición 
social. Es, podría decirse, nuestra manera de 
acompañarlos. Al igual que Tsing y Luiselli, al 
igual que los que se emparentan para (sobre)vi-
vir, organizamos trozos, cachos, pedazos, res-
tos, y los vinculamos puntualmente en tramas 
con sentido… que luego se deshacen. Es un 
patchwork en movimiento, una pedacería or-
ganizada, una maraña, una madeja, un enredo, 
pero con hilillos conectados. Emparentar, en-
tonces, es nuestra forma de interpretar el vín-
culo social cuando se construye en situaciones 
signadas por las formas contemporáneas de 
desaparición. En el límite, esta es nuestra for-
ma de dialogar con inquietudes metodológicas 
de las ciencias sociales contemporáneas (etno-
grafías globales, sociología de la precariedad, 
escrituras patchwork, ficciones críticas…). 

La perspectiva desde la cual nos situamos 
en este texto implica no esperar discursos ente-
ros ni fotos completas, sino quedarse contentos 
con oír susurros, guiños, tomarse en serio los 
pedazos que casi encajan, las imágenes borro-
sas que indican, pero no cierran. Tomárselos 

en serio, en efecto, hacerles caso y asumir que 
objetos en permanente (des)hacerse requieren 
textos y campos que reflejen ese movimiento, y 
eso en todos los momentos de la investigación, 
los tres momentos del trabajo de emparentar 
fragmentos de realidad: 1) en la investigación 
de campo, cuando lo que se ve tiene forma de 
maraña, que enreda sin que se pueda distinguir 
a las cosas que se miran y a las miradas, en tra-
mas de complicidades que, como tal, tienen que 
ser necesariamente colaborativas; 2) en la escri-
tura, que es de pedazos que conectan por reso-
nancias e insinuaciones; si es de una persona, 
sin olvidar la complejidad de las autorías, si es 
de muchas, requiere ser pensada a cada paso; 3) 
y en la difusión, en red e inacabada, y con más 
preguntas que respuestas.

Recebido para publicação em 25 de janeiro de 2024 
Aceito para publicação em  01 de maio de 2025

Editor Chefe: Renato Francisquini Teixeira
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THE UNCERTAIN PATHS OF THE BOND

Gabriel Gatti
Elixabete Imaz
Maria Martinez
Cynthia Sarti

This text aims to propose some ways to respond to a demand, that of rethinking the notion of social bond. 
The demand is the result of a widespread debate in the field of social sciences, especially those dedicated 
to the study of kinship, which questions the validity of the theoretical tools inherited to think about 
social bonds. This demand is specially meaningful when we encounter empirical situations of what we 
call “social disappearance”, that is, the systematic production of fractured lives, of existences in which 
what gave consistency and meaning to life, including bonds, is broken. Moving away from apocalyptic 
arguments, which predict the hopeless collapse of life, and also from other more naive ones, confident 
in its recovery, we propose to understand social bonds in situations in which they seem to be denied, 
thinking it in the field of an action that is articulated through three verbs: to relate, to seek, to substantiate. 
We close the text by wagering that this movement must be accompanied by a rethinking of our ways of 
doing social sciences.

Keywords: Bond. Social disappearance. Precarious lives. To relate.

OS CAMINHOS INCERTOS DO VÍNCULO

Gabriel Gatti
Elixabete Imaz
Maria Martinez
Cynthia Sarti

Este texto tem como objetivo propor formas de responder a uma demanda, a de repensar a noção de vínculo 
social. Esta demanda resulta de um debate, generalizado no campo das ciências sociais, especialmente 
entre aquelas dedicadas ao estudo do parentesco, que questiona a validade das ferramentas teóricas 
herdadas para pensar o vínculo, e especialmente quando nos deparamos com situações empíricas típicas 
do que chamamos de “desaparecimento social”, ou seja, a produção sistemática de vidas fraturadas, 
de existências em que se rompe aquilo que dava consistência e sentido à vida, incluindo os vínculos. 
Afastando-nos tanto de argumentos apocalípticos, que preveem o colapso irremediável da vida social, 
como de outros mais ingênuos, confiantes em sua recuperação, estamos empenhados em compreender o 
vínculo em situações em que ele parece negado ou insustentável, pensando-o no terreno prático de um 
fazer constante, que se articula em três verbos: emparentar, buscar e substanciar. Encerramos o texto com 
a convicção de que esse movimento envolve necessariamente repensar nossas formas de fazer ciências 
sociais.

Palavras-chave: Vínculo. Desaparecimento social. Vidas precárias. Emparentar.


